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Parroquia Santa Ana de Caigüire


Domingo 20 de julio. 16º Ordinario


	Míranos, Señor, con amor y multiplica en nosotros los dones de tu gracia para que, llenos de fe, esperanza y caridad, permanezcamos siempre fieles en el cumplimiento de tus mandatos. Por nuestro Señor Jesucristo… 


Sabiduría 12,13.16-19: Das lugar al arrepentimiento


Salmo 85 Tú, Señor, eres bueno y clemente.


Romanos 8,26-27 El Espíritu intercede por nosotros


Mateo 13,24-43 Dejen crecer la cizaña con el trigo “En aquel tiempo, Jesús propuso esta parábola a la muchedumbre: El Reino de los cielos se parece a un hombre que sembró buena semilla en su campo; pero mientras los trabajadores dormían, llegó un enemigo del dueño, sembró cizaña entre el trigo y se marchó. Cuando crecieron las plantas y se empezaba a formar la espiga, apareció también la cizaña. Entonces los trabajadores fueron a decirle al amo: ‘Señor, ¿qué no sembraste buena semilla en tu campo? ¿De dónde, pues, salió esta cizaña? El amo les respondió: De seguro lo hizo un enemigo mío’. Ellos le dijeron: ¿Quieres que vayamos a arrancarla? Pero él les contestó: No. No sea que al arrancar la cizaña, arranquen también el trigo. Dejen que crezcan juntos hasta el tiempo de la cosecha y, cuando llegue la cosecha, diré a los segadores: Arranquen primero la cizaña y átenla en gavillas para quemarla; y luego almacenen el trigo en mi granero”





























Jesús sigue hablando en parábolas


¿Por qué el mal? 


¿Por qué el sufrimiento? 


¿Qué papel juega Dios en todo esto?


	


El Evangelio nos propone una de las respuestas más increíble que podamos imaginar: el bien camina junto al mal por el mismo camino, por las mismas sendas. Pero hay una seguridad: el mal se desvanecerá antes de llegar al final del camino. Se desvanecerá por la fuerza invisible del bien. El mal sólo se destruye con el ejercicio del bien.

















Minutos de Sabiduría


No busques evidencias personales.


Reflexiona que cuánto más te fijas en los demás, más estarás expuesto a los celos y a las envidias.


Procura actuar discretamente, ojalá con firmeza, para que los vanidosos y vacíos comprueben que tú no necesitas brillar.


El vidrio común brilla mucho al sol, pero el brillo del oro está escondido en el cofre. No por eso tiene menos valor que el vidrio...





Cada semana, una semilla. La de hoy para Papá


Papá, no me pegues Papá, no me pegues ni me des mal ejemplo.


Tus golpes y tu manera de actuar, no sólo hieren mi cuerpo... golpean mi corazón. Me hacen duro, rebelde, agresivo y reconcentrado.


Tus golpes y tu manera de actuar me hacen sentir miserable, pequeño e indigno de ti.


Tus golpes y tu manera de actuar me llenan de amargura y bloquean mi capacidad de amar, acrecientan mis temores, nacen y crecen en mí el odio y la desconfianza.


Papá, tus golpes y tu manera de actuar me alejan de ti y me enseñan a mentir, cortan mi iniciativa y mi creatividad, mi alegría y mi espontaneidad. No me golpees más... soy débil e indefenso ante tu fuerza.


Tus golpes y tu manera de actuar enlutan mi camino y sobretodo, endurecen mi alma. La fuerza de tu corazón debiera ser superior a la fuerza de tus golpes. Si no te entiendo hoy, pronto lo haré... si eres justo y paciente e insistes en explicármelo.


Más poderosos que tus golpes y tu manera de actuar, más efectivos y grandiosos serían tu afecto, tus caricias y tus palabras.


Papá, tu grandeza no está en el poder de tu fuerza física. Tú, que eres mi héroe, eres mucho más cuando no necesitas de ella para guiarme.











	 


	


	 


	


	


	 


	





























Para pensarlo


¿Quién eres tú para eliminar la cizaña?


¿Te crees campo de trigo? 


Somos, como un campo de trigo mezclado


Mira tu corazón y tus hechos; así tolerarás mejor que los otros en el mundo y a tu derredor sean también una mezcla sagrada. Esa mezcla es una esperanza.


Hay una práctica muy vieja de dividirnos entre buenos y malos. Se ven a los otros, que no piensan como nosotros, como opositores por eso se les enfrentan y hasta se les mata.


	


	Jesús sabía que Dios está en todas partes y a todos acoge, y lo expresa simbólicamente, sembrando respeto por los demás y creando paciencia y esperanza frente a aquellos seres humanos que se han demorado en alcanzar niveles de humanidad suficientes en igualdad y justicia, por el egoísmo que empobrece y empequeñece nuestra humanidad. 


	


Jesús llama a la apertura de la mente y el corazón para acoger con esperanza a quienes aparecen ante nuestra forma de vida como diferentes. Necesitamos tener apertura para acoger con pluralismo la diferencia, que siempre va a estar presente en nuestra humanidad.


	No hay que ignorar en la parábola de la cizaña la presencia del mal en la historia, como lo reconoce Jesús en la presencia del enemigo que siembra la cizaña en el campo. Quiere llamarnos la atención de que no hay que buscar con afán, y posiblemente confundir la semilla buena con la semilla mala. Muchas veces dividir la humanidad entre buenos muy buenos, y malos muy malos, ofreciendo el premio de la salvación para los primeros y la condenación para los segundos, puede ocasionarnos equivocaciones irreparables. Sólo a Dios le corresponde juzgar, con inmensa justicia y misericordia, a cada ser humano, como sólo Dios lo sabe hacer.


	Para el discípulo el Reino es transformación. Es un llamado para todos. Sin olvidar que la Buena Noticia es una Buena Nueva para los pobres y así buscar una sociedad igualitaria.





	El trigo y la cizaña cuando empiezan a crecer se parecen tanto que los judíos de la época pensaban que la cizaña era trigo que se había corrompido. El bien y el mal andando juntos en nuestra realidad humana, se parecen pero no son ni mucho menos iguales.


El Reino de Dios necesita ser sembrado, cuidado, mimado, vivido. 


El mal se propaga por sí solo, sólo hay que sembrarlo.


	Hay una realidad fácilmente comprobable y es que el mal logra esconderse largo tiempo en la vida de las personas en forma de odio, maldad, celos, alejamiento de Dios, etc.


En el mundo el mal está presente en forma de toda clase de acciones que conducen al ser humano a la infelicidad permanente. El mal parece no exigir gran esfuerzo, se hace con facilidad y hasta con impunidad. Hacer sufrir a alguien es muy sencillo, destruir es muy fácil


Pero hacer el bien, crear, hacer crecer a los demás, hacerlos personas, recrearlos de nuevo libres ya de las ataduras de los pecados, es una obra que sólo puede hacer Dios a través de nosotros. Para sembrar el bien cada persona debe ser, para la otra, hermano y hermana.


¿Te sientes transformado por Dios? ¿Por qué? ¿En qué?


Preocupante…


	Muchas veces por conseguir limpieza destruimos otras posibilidades. No dejamos fermentar lo que puede ser un gran logro. No dejamos llegar el tiempo oportuno para separar lo bueno de lo malo y destruimos el corazón del que queríamos quizá demasiado precipitadamente. 


	Muchos, por no esperar, condenan toda señal de reforma porque se presenta con inmadureces, con mezcla de cosas no del todo perfectas. Otros, empeñados en reformar, arrancan antes de tiempo y en forma inoportuna lo que debe ser transformado, pero no destruido.


	La impaciencia es debida a que no se tiene suficiente fuego de caridad para quemar lo malo a su tiempo en el amor que purifica, pero que no destruye lo que no hay que destruir.


Uno de los intentos del hombre sobre la tierra parece ser el constituirse en juez y verdugo de los que no coinciden con lo que él piensa. Y quiere que Dios funcione en la misma longitud de onda. No admiten las incoherencias y fallos de los otros y gritan a Dios para que envíe fuego desde el cielo y los arrase.


Son los eternos impacientes que quieren arrancar la cizaña en cuanto la descubren.





	La bellísima parábola del trigo y la cizaña nos enseña a esperar. Esperar y aceptar lo que viene de fuera, pero también sabernos esperar y aceptar a nosotros mismos.
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